
Quizá hacia el precipicio 

El tema "abono", dom1ido durnntc 
poco tiempo, ha vuelto a ocupar últi­
mamente los titulares de la prensa. La 
propuesta de ampliación a otros su­
puestos, hasta libcralizarlo, ha aviva­
do un fuego que quizá nunca estuvo 
del todo sofocado. Podría afirmarse 
que el problema de la interrupción 
voluntaria del embarazo está tildado 
de una actualidad permanente, puesto 
que en él está en juego un valor fu nda­
mental: la vida. No se trata, por tanto, 
de cuestiones sectOJiales como puede 
ocurrir, por ejemplo, con la construc­
ción de un autovía o una determinada 
política de subvenciones agrarias, que 
interesan básicamente a los afectados, 
sino de un problema en el que está 
implicada toda la sociedad, ya que 
cualquier persona con un mínimo de 
sensibilidad no puede entrar en él ·y 
solucionarlo con la socorrida frase, 
propia de individuos sin criterio, de: 
"que cada cual haga lo que quiera". 

Demro del interés que despierta el 
abono, no puede dejar de señalarse 
como factor común de las distintas 
posturas la excesiva intransigencia que 
suele apreciarse en la mayorfa de ellas. 
Mientras que algunas de las organiza­
ciones antiaborto condenan a los de· 

fensores del mismo con la "perdición 
eterna", estos tampoco suelen respetar 
ninguno de los argumentos que aquc· 
Jlos propugnan. Es por l<mto esta situa­
ción una constante pugna, una incom­
prensión redproca que hará siempre de 
ambas postura~ polos irreconciliables. 

Ante esta perspectiva, la tolerancia 
debe surgir como un valor necesario, 
pero sin confundirla con una apatía o 
frialdad exagerada a la horade abordar 
el problema. Parece que muchas per­
sonas sienten vergüenza al exponer 
sus ideas, con lo que corren el riesgo 
de que sólo se cono1.ca la versión de 
Jos que más gritan. Así estarfamos de 
nuevo ante la disociación entre opi­
nión pública y opinión publicada. 

Por ello, estas líneas no pretenden 
ser más que una breve rcfiexión -obje­
tiva, si el tema lo permite-, sobre el 
problema legal del aborto, pero desde 
el más absoluto, completo y total res­
peto y comprensión hacia aquellas 
personas que opinan de diferente ma­
nera. Estamos seguros de que todos 
aquellos que discrepen tienen como 
último fin una sociedad, a su juicio, 
más libnc. 

Uno de los principales tópicos que 
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sale a la luz en este tipo de discusiones 
es que el aborto es "progresista y mo­
dcmo". Pero como todos los tópicos, 
éstos no son más que ideas que se han 
hecho verdad a fuerLa de repetirlas y 
son producto de una gran simplifica­
ción mental , de quedarse a la puerta de 
los problemas sin penetrar en ellos. En 
este sentido se m;mi fics ta Juli:~n Marras 
al afirmar que en muchos casos se 
mantienen postu ras abortistas "por 
miedo a no estar al dfa, a ser descalifi­
cados por los que hacen la opinión 
superficial, a ser llamados reacciona­
rios lo cual ha venido a ser un pecado 
nefando. poco im porta que el aceptar 
el aborto sea lo más reaccionario que 
puede imaginar, la regresión a formas 
de barbarie prehistóricas o de los albo­
res de la Historia en que la exposición 
de ni nos (a veces las nii'las solamente) 
era un uso aceptado''. 

En nuestra legislación penal. la in­
terrupción voluntaria del embarazohabfa 
estado siempre tipificada de modo abso­
luto hasta la Ley Orgánica 9/1985 de 5 
de Julio, que introdujo en el Código 
Penal el artfculo 417 bis. y por la que se 
creaban tres causas que lo justificaban: 

1) Abono tera~utico: aniculo 417 
bis l. "Que sea necesario paraevitarun 
grave peligro para la vida o salud ffsica 
o psfquica de la embarazada ... ". 

2) Abono <Stico: anfculo 4 17 bis 2. 
"Que el embarazo sea consecuencia de 
un hecho consti tutivo de delito de vio· 
lación del artfculo 429, siempre que el 
aborto se practique dentro de las doce 
primeras semanas de gestación y que 
el mencionado hecho hubiese sido de· 
nuneiado". 

3) Abono eugenés ico o 
cmbriopático: :lrtfc ulo 417 bis 3. "Que 
se presuma que el feto habrá de nacer 
con graves taras ffsicas o p~iquicas 
siempre que el abono se practique 
dentro de las veintidós primeras sema­
nas de gestación .. . " 

Aun as f. se sigue oyendo en nuestra 
sociedad voces, que no creyendo sufí· 

cientemcnte satisfactorios estos tres 
supuestos, claman, bien por un abono 
libre, o bien, al menos por la introduc­
ción de un cuarto supuesto que lo jus­
tificarla pormolivoseconómicos. Mien­
tras que en el primer caso, se abogaría 
por la interrupción del cmbamzo sin 
ninguna causa que lo sustentara, por la 
libre voluntad de la gestante, por el ya 
conocido "nosotras parimos, nosotras 
decidimos ... ", con el que el único cri­
terio de licitud sena que se realizase 
dentro de un determinado plazo; en el 
segundo se recogerla la posibilidad de 
poner fin a la gestación amparándose 
en la precaria situación económica o 
social de la madre. que le impedirla, 
por su falta de recursos o por su posi­
ción marginal en la sociedad, que su 
hijo gozara de un hábitat adecuado en 
que desarrollarse. 

Planteada ya en lineas generales la 
cuestión, la clave de todo el asunto 
radica en determinar el momento en 
que se puede entender que hay vida. 
Aquf las opiniones, como en la afición 
taurina, se dividen. Mientras que unos 
''cargan la suene" en el hecho de que 
con la concepción comienza la vida, 
otros tienen cierta "querencia" a dife­
rir ésta a un momento posterior. Inclu­
so dentro de estos últimos existen gran 
variedad de posturas. Si en una época 
precientffi ca se crefa que el ser huma­
no surgfa con "la animación", momen­
to en el cual el cuerpo y el alma se 
unen, posteriormente en una etapa pro­
piamente cientffica. surgieron otro tipo 
de posturas como aquella que cree que 
la vida comienza con la actividad cere­
bral del feto o como la de la anidación 
en el útero del óvulo fecundado, lo que 
normalmente ocurre a los catorce dfas 
de la fecu ndación. Esta úl tima teorfa 
ha alcanzado no poco predicamento, 
siendo su principal argumenroquesólo 
a partir de la anidaeión se produce una 
vinculación orgánica entre el embrión 
y la madre. Sin embargo, parece que 
cada dfa cobran más vigor las opinio­
nes que asocian la concepción y la 
vida. En este sentido se ha manifesta­
do el profesor Erich Blechsmidt al 
sel\alar que "un hombre no se hace 



sino que es hombre desde el momento 
de la fecundación", y el doctor Leja u me 
(profesor de Gen~tica Fundamental, 
de la Universidad René Dcscanes de 
París) en un informe al Senado de los 
Estados Unidos de 1981, en el que 
afirmaba "Aceptare! hecho de que tras 
la fcnilización un nuevo ser humano 
ha comenzado a existi r, no es una 
cuestión de opinión. Es una evidencia 
experimental". Estas opiniones han tras­
cendido a nivel intemacional, así la 
Primera Conferencia Internacional so­
bre el abono, celebrada en Washing­
ton y en la que estaban presentes médi­
cos, juristas, biólogos, sociólogos, y 
dcmógrafos, concluyó, que "no hay 
ningún punto entre la concepción y el 
nacimiento en que se pudiera decir que 
la vida no era humana". También la 
Asamblea del Consejo de Europa, en 
su Resolución 4.376, afirma que "la 
ciencia y el sentido común prueban 
que la vida humana comienza en el 
momento de la concepción". Todas 
estas ideas han traspasado nuestras f ron­
leras, calando incluso en nuestra más 
alta instancia, el Tribunal Constitucio­
nal, que en su sentencia de 11 de Abril 
de 1985 no hadudadocn mantener que 
"la vida es una realidad desde el inicio 
de la gestación. El nasciturus, en cuan­
to que encama un valor fundamental­
la vida humana garamizada en el anf­
culo 15 de la Constitución-constituye 
un bien jurídico cuya protección en­
cuentra en dicho precepto fundamemo 
constitucional". Pero no son sólo los 
grandes estudiosos los que opinan de 
esta manera, sino que también la cultu­
ra popular y con antelación a ellos. 
descubrió ese enigma, como lo de­
muestra el hecho anecdótico de que en 
cienos países asi~ticos se celebran los 
cum pi canos sumando nueve meses a 
la fecha de nacimiento, como símbolo 
de que la vida comienza con la unión 
del óvulo y del espermatozoide. 

Ame unos argumentos de autoridad 
tan implacables parece fuera de toda 
duda que la existencia humana tiene 
sus inicios con la fecundación. Este 
dato debe ser. pues, el none al que 
acudamos para orientamos siempre que 

analicemos el problema del abono, ya 
que al ser la vida el bien más preciado, 
el nasci tu rus debe ser protegido desde 
sus comienzos con toda ti lilleza, y 
sólo en caso de conflicto con otros 
intereses igualmente valiosos, podr~ 
sacrificarse aquél en beneficio de ~s­
tos. Así lo entendió también el legisla­
dor español que condena la interrup­
ción voluntaria del embarazo de forma 
general, admiti~ndolo sólo en tres ca­
sos. La lógica de nuestra nom1aliva cs. 
por tamo. similar a la que se ha expre­
sado en lfncas anteriores, es decir, hay 
un bien especialmente protegido: la 
vida. que sólo queda relegada a un 
segundo plano cuando choca con otros 
bienes de, al menos, igual irnponan­
cia. El razonamiento cs. pues. impeca­
ble. Sin embargo. en su aplicación 
legal cae en graves y evidentes contra­
dicciones, ya que los valores que en­
tran en juego en los tres supuestos no 
son, ni mucho menos, equiparables. 

En el abono tera~utico se contra­
pesan la vida del nasciturus y la salud 
ffsicao psíquica de la madre. El abani­
co de posibilidades que se nos presenta 
en este caso es amplfsimo, lo que hace 
que haya supuestos de hecho de muy 
distinta nalUraleza que hacen necesa­
ri a respuestas jurfdicas tambi~n dife­
rentes. Aun con todos los inconve­
nientes que trae consigo una clasifica­
ción, pues en ella se suelen pe rder los 
matices tan necesarios en este tema, se 
pueden distinguir dos situaciones. La 
primera, sc1ía aquella en la que el 
embarazo o pano pudieran poner en 
peligro la vida de la madre o causar un 
perjuicio a su salud física o psíquica 
especialmente grave. Por otra parte, 
tampoco hay que olvidar que los avan­
ces médicos han hecho que estos casos 
sean muy poco frecuentes en la reali­
dad, quedando prácticamente reduci­
dos a las películas morales de los aíios 
cincuenta. A pesar de lo extravagante 
de estos supuestos, siguiendo la lógica 
antes indicada, el aborto en los mis­
mos esta na justificado. puesto que se 
contraponen bienes de igual valor, y 
además, a nad ie se le pueden exigir 
posturas heroicas que impliquen la pér- 35 
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dida de su salud a cambio de tmer al 
mundo a un nuevo ser. 

La segunda siluación de la clasifi­
cación serfa aquella en la que el emba­
razo o pano no afecta a la salud física 
o psfquica de la madre de un modo tan 
intenso. Aquf, en la balanza de la Justi­
cia, se colocan medidas con pesos bien 
distintos; de un lado una vida, el feto, y 
deotro,ciertosmalcstarcsodescquilibrios 
en una persona, la madre. 

La comparación no se sostiene, pesa 
más la vida, por lo que estos casos de 
abono no deberían estar justificados. 

Por otra pane , no hay que olvidar 
las conclusiones de la nueva psiquia­
tría respecto de la pérdida del equili­
brio psíquico de la embarazada. Esta 
estima que la disyunti va entre la posi­
ble alteración mental de la madre o el 
naci m iemo del bebé no es el método 
adecuado, sino que propone otros mé­
todos te rapéuticos alternativos. Ames 
bien, un estudio de la Real Academia 
de Obstetricia y Ginecología de Ingla­
terra cree que las probabilidades de 
trastornos psiquiátricos serios y pcnna­
nentes después de un abono. van del 
nueve al cincuenta y nueve por ciento, 
por lo que en muchos casos el remedio 
parece ser peor que la enfermedad. 

Al tratar el aborto eugenésico, lla­
ma la atención un caso curioso acaeci­
do en Itali a, en la ciudad de Seveso, 
donde cayó una nube tóxica dcdioxina. 
Las autoridades permitieron la ime­
. m¡ n>:iQt\dl: ll:tn.ha UII.PJI.lit ' .tTUJ ic ~<Jlc 
ese lugar con el fin de evitar posibles 
malrormaciones en sus hijos. Sin em­
bargo, 1400 madres qui sieron correr el 
riesgo de da r a luz, naciendo todos sus 
hijos perfectamente sanos, demostrán­
dose asr que este tipo de diagnósticos 
no son casi nunca seguros. Por otra 
parte conviene apuntar que esta causa 
de justificación tiene cienos tintes ra­
cistas, puesto que en el fondo , lo que 
hace sólo es conceder el derecho a la 
existencia a los bien dotados, dejando 
a un lado a todos aquellos seres con 
algunas minusvalfas o tara psíquica. 

En este sentido han sido especialmen­
te expresivas las palabras de Julián 
Marías. cuando señala que "con cierta 
frecuencia se afirma la licitud del aborto 
cuando se juzga que probablemente el 
que va a nacer (el que iba a nacer) seria 
anormal física o psíquicamente. Pero 
esto implica que el que es anormal no 
debe vivir ... Esta acti tud no es nueva; 
ya se ha aplicado y con gran amplitud 
en la Alemania hilleriana". Otro dato 
que no deja de ser signi ficativo es el 
hecho de que no haya existido jamás 
una organización de padres de nil'los 
minusválidos que haya propugnado el 
abono, lo que demuestra que aquellos 
que han pasado ya por la experiencia 
de traer al mundo un niño deficiente no 
se sienten desgraciados por ello, sino 
que, por el contrario, como ellos mis­
mos afirman, se trata de los hijos de los 
que se sienten más orgullosos. De un 
somero análisis del entorno en que nos 
movemos. se deduce que la defensa 
del abono eugenésico, encuentra su 
última causa en el hecho de que nos 
movemos en una sociedad típicamenle 
moderna, del capitalismo avanzado, 
en la que el egoísmo, el consumismo y 
la comodidad, están por delante de 
otro tipo de valores que supongan algo 
más que sacri ficio, entrega y, por qué 
no, también de responsabili dad; en la 
que se busca lo perfecto, lo máximo, 
yaseaen formadeeoches, detergentes, 
personas .. . ; en la que lo importante es 
el resultado, no los medios con los que 
se consiga; en la que, en definitiva, la 
persona cada vez impona menos. Por 
todo ello, y ante tan contundentes ra­
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tiene sentido en nuestro Ordenamiento. 

Por úl timo, respecto del aborto éti­
co (supuestos de violación) existe un 
presupuesto que no puede olwiarsc. Es 
el hecho de que es bastante di ffcil que 
la mujer violada conciba. Asf un estu­
dio llevado a cabo en St. Paul de 
Minneapolis sobre 3500 casos de vio­
lación durante un periodo de diez anos, 
no se pudo registrar ni un sólo caso de 
embarazo, por la circunstancia de de­
rrame exterior, tensión, violencia, etc ... 
En este caso más que en ningún otro,la 



Ley parece hecha para favorecer la 
trampa. pueslO que la simple denuncia 
de una violación podrfa ser cana blan­
ca para llevar a cabo lícitamente un 
aborto. Pero aún en el caso remoto de 
que la concepción se produjese, tam­
poco parecen existir razones convin­
centes para permitir la interrupción de 
la gestación, puesto que los posibles 
intereses que se pudieran contraponer 
a la vida del feto, como el horror o la 
vergUcnza ante la sociedad, o como el 
hecho de que la violada tenga que 
cargar toda su vida con un hijo no 
querido, que siem pre le recordará la 
acción de un bárbaro, no son suficien­
tes. De manera similar se ha mani fes­
tado la Real Academia de Ciencias 
Morales y Polfticas en 1983, al afirmar 
que "la violación no justi fi ca el aborto 
porque es un principio ético fu nda­
mental que un mal no se corrige ni 
compensa con otro que lo supere. 
Despenalizar el aborto en tal caso no 
sería optar por el mal menor, sino 
permitir el mayor mal". Parece enton­
ces más lógico que en estos supuestos 
se acudiese a otra serie de figuras jurí­
dicas, como podría ser una posterior 
adopción. Por tanto, la conclusión no 
puede ser otra que la desaparición de 

esta tercera causa de justificación. 

Tras este breve análisis del panora­
ma penal español sobre el aborto, pare­
ce que el camino a seguir en esta ma­
teria puede y debe ser otro. Nadie duda 
que la situación de una persona que se 
encuentra ante la posibilidad de abor­
tares bastante diffeil. Sabemos que el 
Derecho Penal es la "eirugfa del Dere­
cho", pero también es cierto que la 
Medicina recurre a todos los medios 
posibles a su alcance antes de entrar al 
quirófano. por lo que la "m~dica·· es la 
que debe ocuparse priori tariamente de 
este tema, promoviendo otras medidas 
como la in formación y asistencia a las 
personas que se encucnt ren en ese com­
plicado trance, y sobre todo, modifi­
cando la ley de adopción para que esta 
institución pueda tener mayor juego 
en nuestra sociedad. 

Por último, no pueden acabarse es­
tas lfneas sin recordar aquella frase etc: 
"si este no es tu siglo, otros lo serán", 
pues no cabe duda de que las ideas 
venidas en esta reflexión van contra 
corriente, ya que los vientos de la 
Sociedad soplan para otro lado, no 
sabemos si qui zá hacia el precipicio. 
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